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Abstract. – Postbreeding movements of ringed Imperial Cormorants (Phalacrocorax atriceps) in
Patagonia, Argentina. – Very little is known about the movements of Imperial Cormorants (Phalacroco-
rax atriceps) during the postbreeding season in Patagonia. Here I use ringing to study the movements of
Imperial Cormorants breeding on islands in the north of San Jorge Gulf, Chubut, Argentina. Between
1989 and 1993, 1706 Imperial Cormorants were ringed on Isabel, Galiano and Puente Islands. A total of
34 rings were recovered from dead cormorants while 4 ringed individuals were resighted. Recovery rates
did not differ significantly between adults (2.2%) and juveniles (1.9%). Most (65%) recoveries and
resightings were made north of the ringing sites near Península Valdés. On average cormorants were
recovered or resighted 304 km away from the ringing site, with a maximum distance of 660 km. An indi-
vidual ringed as an adult (> 2 years old) in the year 1990 was recovered dead at the end of the year 1999
indicating that it lived at least 12 years. Monthly recovery/resighting distances followed a bimodal distri-
bution. This observation agrees with a pattern of northward movements after breeding (late summer) and
southwards at the end of winter.
Resumen. – Se conoce muy poco sobre los movimientos postreproductivos de los Cormoranes Imperia-
les (Phalacrocorax atriceps) en la Patagonia. Aquí utilizo el anillado de aves como herramienta para
estudiar los movimientos de la población de Cormorán Imperial del norte del Golfo San Jorge, Argentina.
Entre 1989 y 1993 fueron anillados 1706 Cormoranes Imperiales en las Islas Escobar, Isabel y Galiano.
Un total de 34 anillos se recuperaron de cormoranes hallados muertos en tanto que 4 registros provinie-
ron de avistajes de ejemplares anillados. Las tasas de recuperación totales no mostraron diferencias sig-
nificativas entre adultos (2,2%) y juveniles (1,9%). La mayoría de las recuperaciones y avistajes se
produjeron al norte del área de anillado en proximidades de Península Valdés (65%). La distancia pro-
medio a la que fueron recuperados o avistados los Cormoranes Imperiales fue de 304 km, con un máxi-
mo de 660 km. Un individuo que había sido anillado como adulto (> 2 años de edad) en el año 1990 fue
recuperado a fines del año 1999 indicando que vivió al menos 12 años. El promedio mensual de las dis-
tancias a las que fueron avistados/recuperados los anillos mostró una distribución bimodal. Esta obser-
vación coincide con un patrón de movimientos dirigido hacia el norte al finalizar el período reproductivo
(a fines del verano) y hacia el sur a fines del invierno.
Key words: Argentina, dispersal, Imperial Cormorant, migration, Patagonia, Phalacrocorax atriceps,
ringing, San Jorge Gulf.
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INTRODUCCIÓN
El movimiento anual de las aves, recorriendo
distancias generalmente importantes, con
partidas y retornos a sus áreas de cría más o
menos coordinadas y concentradas en perío-
dos de tiempo relativamente cortos, es cono-
cido desde la antigüedad y ha sido objeto de
muchos estudios (Lincoln & Peterson 1979,
Perrins & Birkhead 1983, Burton 1985, de
Juana 1992, Newton 2008). Si bien dentro del
grupo de las aves marinas se hallan algunas de
las especies cuyos movimientos se encuentran
entre los que cubren mayores distancias, alca-
nzando decenas de miles de kilómetros,
muchas otras llevan adelante movimientos de
menor envergadura (Furness & Monaghan
1987, Carboneras 1992, Martínez 1992, War-
ham 1996, Schreiber 2002, Newton 2013).
La particularidad de efectuar movimientos
postreproductivos de larga o corta distancia,
se ha visto relacionada en general con el tipo
de técnica utilizada para la obtención del ali-
mento, con distancias mayores para aquellas
aves marinas que se alimentan en la superficie
del mar o cerca de ella y menores para aque-
llas que persiguen sus presas activamente bajo
el agua (Lloyd et al. 1991, Orta 1992, Alerstam
1993). Dentro de este último grupo se
encuentran los cormoranes (Familia Phalacro-
coracidae) (Schreiber & Clapp 1987) que pue-
den realizar movimientos postreproductivos
dispersivos o migratorios de corta distancia
(Johnsgard 1993).
El Cormorán Imperial (Phalacrocorax atri-
ceps) es una especie ampliamente distribuida
en zonas costeras y aguas interiores del sur de
Sudamérica (Nelson 2005, Clements 2007,
Narosky & Izurieta 2010). Aunque sus princi-
pales colonias de la costa atlántica de Sudamé-
rica son bien conocidas desde mediados del
siglo pasado (Carrara 1952, Godoy 1963) y su
distribución reproductiva en la costa marítima
argentina viene actualizándose periódicamen-
te (Yorio et al. 1998, Frere et al. 2005), poco se
sabe acerca de su distribución fuera del perío-
do reproductivo. La población de Cormorán
Imperial de la Provincia del Chubut en
Argentina, está compuesta casi en su totalidad
por el morfo “albiventer” antiguamente consi-
derado como una especie diferente (Phalacro-
corax albiventer, Lesson 1831; Siegel-Causey
1986, Rasmussen 1991). La misma se distri-
buye en casi una treintena de colonias (Punta
1989, Abril 1994, Yorio & Harris 1997) con
un total poblacional estimado en 37000 adul-
tos reproductores (Yorio et al. 1998, Frere et
al. 2005).
De las colonias registradas en Chubut, las
que se encuentran en la zona norte del Golfo
San Jorge (Fig. 1) concentran más del 60% de
la población de la provincia (Punta 1989,
Punta 1996, Yorio & Harris 1997). En esta
área las colonias se hallan ubicadas por lo
general en pequeñas islas rocosas cercanas a la
costa, relativamente próximas a la línea de alta
marea y construidas sobre roca desnuda de
muy escasa pendiente (Punta et al. 2003a). Los
Cormoranes Imperiales arriban a ellas progre-
sivamente entre los meses de agosto y setiem-
bre y, una vez cumplido el ciclo reproductivo,
se alejan entre fines de marzo y principios de
abril (Punta et al. 2003b). Una pequeña parte
de la población, alrededor del 10%, perma-
nece en cercanías de las zonas de cría todo el
año (Punta et al. 1993).
Con el objeto de estudiar los movimientos
postreproductivos de la población de Cormo-
rán Imperial del norte del Golfo San Jorge se
anillaron tanto ejemplares adultos como
pichones volantones en tres colonias, anali-
zándose comparativamente las tasas de recu-
peración de los individuos pertenecientes a las
distintas clases de edad según la época y la
localización de los hallazgos.
MATERIALES Y MÉTODOS
Entre 1989 y 1993 se anillaron 1706 Cormo-
ranes Imperiales, a fines de las respectivas
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temporadas reproductivas, en tres localidades
de cría ubicadas en las Bahías Melo (Isla
Puente: 45°03’S, 65°51’W) y Bustamante (Isla
Isabel: 45°07’S, 66°30’W e Isla Galiano:
45°06’S, 66°25’W). Las tres islas se hallan en
el norte del Golfo San Jorge, Provincia del
Chubut, indicada como área de anillado (Fig.
1). El detalle completo de años, zonas y tipo
de individuos anillados se presenta en la Tabla
1. El anillado se practicó utilizando anillos
metálicos numerados provistos por el Centro
Nacional de Anillado de Aves (CENAA),
Facultad de Ciencias Naturales e Instituto
Miguel Lillo, Universidad Nacional de Tucu-
mán, Tucumán, Argentina, correspondientes
al tipo AA dentro de su esquema de anillado
(16 mm de diámetro interno), que fueron
colocados en los tarsos de los cormoranes.
FIG. 1. Área de anillado y localizaciones de avistajes y recuperaciones fuera del área de anillado con indi-
cación del total de registros para cada modalidad.
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Excepto 10 ejemplares adultos que se
anillaron en el nido, los restantes cormoranes
fueron capturados con una red construida
al efecto. La red constaba de dos alas de
aproximadamente 15 m de largo por 1,5 m de
alto cada una y un saco en forma de cono
trunco de aproximadamente 4 m de largo, 1,5
m de diámetro en la boca y 0,50 m de diá-
metro en el extremo final. La malla de la red
utilizada para las alas tenía 12 cm de distancia
entre nudos, mientras que el tamaño de la
malla en la bolsa era variable, disminuyendo a
medida que se avanzaba hacia el extremo
cerrado, estimándose el promedio de la dis-
tancia entre nudos en aproximadamente 5 cm.
Los cormoranes eran dirigidos a la red
haciéndolos caminar distancias de entre 15 y
20 m ingresando un promedio de 30 indivi-
duos por vez. Una vez allí se los medía,
pesaba y anillaba, en una operación que
demandaba aproximadamente 2 minutos por
individuo.
A fin de comunicar a los posibles observa-
dores sobre el plan de anillado de Cormora-
nes Imperiales, el trabajo fue difundido en to-
do el litoral marítimo argentino mediante una
intensa campaña de folletería. Los afiches
confeccionados al efecto solicitaban la cola-
boración de la población para recabar datos e
informaban las acciones a seguir en caso de
observarse algún cormorán anillado. Los da-
tos recibidos sobre avistajes y recuperaciones
se recolectaron durante diez años y se centra-
lizaron en la Subsecretaría de Pesca de la Pro-
vincia del Chubut y en el CENAA. En todos
los casos durante el presente trabajo se men-
cionan como avistajes los registros recibidos
sobre observaciones de cormoranes vivos
anillados, en tanto se indican como recupera-
ciones los anillos recobrados de ejemplares
muertos. Del mismo modo las tasas de recu-
peraciones representan el número de recupe-
raciones referido al total de individuos de que
se trate.
Los cormoranes anillados se clasificaron
en dos clases de edad, adultos y pichones
volantones. Los primeros correspondieron a
individuos con características de plumaje y
carúncula típicas de adultos reproductores
(Orta 1992). Los segundos correspondieron a
ejemplares que, habiendo nacido durante la
temporada en que se llevaba adelante el ani-
llado, se hallaban próximos a la independen-
cia. Los Cormoranes Imperiales del Golfo
San Jorge pueden comenzar a reproducirse a
los dos años de edad, aunque es mucho más
frecuente que lo hagan a partir de los tres o
más años al igual que lo observado para el
Cormorán de Georgias Phalacrocorax georgianus
(Johnsgard 1993). En Isla Galiano, a media-
dos de diciembre de 1992, se observó que
sobre 20 Cormoranes Imperiales anillados
como pichones volantones en años previos
uno de los cinco que tenían dos años estaba
anidando, en tanto que seis de los 15 que
tenían tres años se estaban reproduciendo. 
TABLA 1. Número de Cormoranes Imperiales anillados, entre los años 1989 y 1993 inclusive, en tres colo-
nias del norte del Golfo San Jorge, Chubut, Argentina.
Año Lugar Pichones 
volantones
Adultos Total
1989
1990
1991
1992
1993
TOTAL
Isla Puente
Isla Isabel e Isla Galiano
Isla Isabel e Isla Galiano
Isla Isabel e Isla Galiano
Isla Galiano
79
529
312
280
50
1250
0
200
107
132
17
456
79
729
419
412
67
1706
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La comparación entre los promedios de
las distancias a las que fueron avistados los
cormoranes anillados y recobrados los anillos,
según las estaciones del año, se realizó me-
diante la prueba de Kruskal-Wallis. La compa-
ración entre las recuperaciones producidas
durante los dos primeros años en que los
pichones volantones permanecieron como no
reproductores y los años restantes, se realizó
mediante la prueba de Chi cuadrado, en tanto
que la realizada entre el primero y los siguien-
tes años en que se recuperaron anillos corres-
pondientes a ejemplares adultos se realizó
mediante la prueba exacta de Fisher. Para
definir que prueba utilizar en cada caso se
adoptó el criterio recomendado por Cochran
(1954) para seleccionar la prueba apropiada
(Siegel & Castellan 1995). Según este criterio
la prueba de Chi cuadrado se utiliza cuando N
> 40 y cuando las frecuencias esperadas son
cinco o más en el caso de que 20 < N < 40.
En todos los casos restantes se utiliza la
prueba exacta de Fisher.
Por lo expuesto se utilizó la prueba exacta
de Fisher para comparar las tasas de recupera-
ción entre adultos y pichones volantones
fuera del Golfo San Jorge y entre el total de
las recuperaciones registradas al norte y al sur
de las colonias que marcan los límites de la
población de Cormoranes Imperiales del
norte del Golfo San Jorge (entre Cabo Dos
Bahías y el norte de Comodoro Rivadavia, Fig.
1). La comparación entre las proporciones de
recuperación totales para adultos y pichones
volantones se efectuó mediante la prueba de
diferencia de proporciones (Montgomery &
Runger 2002). Para los análisis estadísticos se
utilizó el programa estadístico InfoStat (Di
Rienzo et al. 2010).
RESULTADOS
Análisis general de las recuperaciones y avistajes.
Durante los 10 años comprendidos entre
1990 y 1999 se recuperaron 34 anillos corres-
pondientes a cormoranes hallados muertos,
de los cuales 24 provinieron de ejemplares
anillados como pichones volantones y 10 de
ejemplares anillados como adultos. Por otro
lado, fuera del área de anillado, fueron obser-
vados e identificados como anillados durante
el presente estudio cuatro ejemplares vivos,
aunque tan sólo dos de esos cormoranes
pudieron clasificarse según el año de anillado
y la clase de edad a la que pertenecían (picho-
nes volantones). Desde el año 1999 no se han
registrado nuevas recuperaciones ni avistajes.
La distribución de las recuperaciones y los
avistajes durante los años de estudio, discrimi-
nadas por clase de edad, se muestran en la Fig.
2.
La distancia promedio a la que fueron
recuperados o avistados los Cormoranes
Imperiales, exceptuando a los que se recupe-
raron o avistaron en la misma colonia donde
fueron anillados, fue de 303,9 km (DE =
204,3, rango = 6–660, n = 24). El promedio
mensual de las distancias entre los sitios de
recuperación / avistaje y anillado mostró una
distribución bimodal, con picos máximos en
los meses de abril–mayo y agosto–setiembre
(Fig. 3). Esta distribución mostró diferencias
significativas al comparar el promedio de las
distancias de recuperación / avistaje agrupa-
das según las estaciones del año (Kruskal-
Wallis, H = 11,8, P = 0,006, n = 38).
Análisis de las recuperaciones y avistajes de pichones
volantones. Todas las recuperaciones de los
ejemplares anillados como pichones volanto-
nes correspondieron a individuos muertos sin
signos de heridas hallados en playas. El 1,9%
de los pichones volantones anillados entre
1989 y 1993 fueron recuperados dentro de los
ocho años siguientes al comienzo del anillado,
sin obtenerse nuevas recuperaciones desde
entonces. El 70,8% de las recuperaciones se
produjeron antes de cumplirse un año desde
que los pichones volantones fueron anillados.
Este patrón de recuperaciones difirió de uno
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teórico donde la mortalidad estuviera equitati-
vamente distribuida entre uno y dos vs tres o
más años de haber sido anillados (χ2 = 4,5, gl
= 1, P = 0,035, n = 48). Dos individuos fue-
ron avistados y un anillo fue recuperado en
Punta Norte, Península Valdés, distante
aproximadamente 500 km al norte de la colo-
nia donde fueron anillados, menos de dos
meses después de haber sido anillados. Una
recuperación de un individuo nacido a finales
de 1990, se produjo a finales del año 1997 en
las proximidades de San Antonio Oeste,
Departamento San Antonio de la Provincia
de Río Negro, distante alrededor de 660 km al
norte del lugar donde fuera anillado. Esta
recuperación mostró que ese individuo vivió
aproximadamente 7 años. Todas las recupera-
ciones restantes de ejemplares anillados como
pichones volantones después de un año de
haber sido anillados se hallaron en la zona
norte del Golfo San Jorge.
Análisis de las recuperaciones de adultos. Todas las
recuperaciones de los ejemplares anillados
como adultos, excepto el que fuera capturado
por un buque de pesca fresquero arrastrero
dedicado a la captura de merluza dentro de la
Bahía Camarones, correspondieron a indivi-
duos muertos sin signos de heridas hallados
en zonas costeras. El 2,2% de los individuos
anillados como adultos entre 1990 y 1993 fue-
ron recuperados dentro de los nueve años
siguientes al comienzo del anillado de esta
clase de ejemplares, sin obtenerse nuevas
recuperaciones desde entonces. Sin tener en
cuenta el ejemplar que murió como conse-
FIG. 2. Porcentaje de recuperaciones y avistajes de los Cormoranes Imperiales anillados en tres colonias
del norte del Golfo San Jorge, Chubut, Argentina, discriminadas por año para las diferentes clases de edad.
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cuencia de la actividad pesquera, cuya recupe-
ración se produjo a los nueve meses haber
sido anillado, tan sólo el 22,2% de las recupe-
raciones se produjeron antes de cumplirse un
año desde que fueron anillados. El patrón de
recuperaciones observado no difirió de uno
teórico donde la mortalidad estuviera equitati-
vamente distribuida entre uno vs dos o más
años de haber sido anillados (prueba exacta de
Fisher, P = 0,41, n = 20). Cinco individuos se
recuperaron en las áreas de cría donde fueron
anillados, tres al inicio del siguiente período
reproductivo y dos al comienzo del posterior.
Un individuo que había sido anillado como
adulto en febrero del año 1990 (nacido como
mínimo a fines del año 1987) fue recuperado
al sur de Puerto Visser, Departamento Esca-
lante de la Provincia del Chubut, a fines del
año 1999, lo que indica una longevidad míni-
ma de 12 años.
Análisis comparativos. La comparación entre las
tasas de recuperación totales para individuos
adultos y juveniles no mostró diferencias sig-
nificativas (Z = 0,36, P = 0,84, n = 1706). Sin
embargo, para ejemplares recuperados sin sig-
nos de heridas al norte del Golfo San Jorge, la
tasa de recuperación total de pichones volan-
tones fue mayor que la de cormoranes adultos
y difirió significativamente al compararla con
una proporción teórica igualitaria para ambas
clases de edad (Prueba exacta de Fisher , P =
0,037, n = 24).
Las recuperaciones y avistajes de indivi-
duos anillados, fuera de la mitad norte del
Golfo San Jorge (entre 44°55’S y 46°S) donde
FIG. 3. Distancias promedio (± DE) a las que fueron recuperados o avistados los Cormoranes Imperiales
anillados (expresadas en km) en tres colonias del norte del Golfo San Jorge, Chubut, Argentina, agrupadas
según el mes del año.
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se anillaron, se produjeron siempre en locali-
dades ubicadas al norte, lo que contrastó con
la falta de hallazgos tanto en la mitad sur del
Golfo San Jorge (entre 46°S y 47°06’S) como
al sur del mismo Golfo (Fig. 1). Este patrón
de recuperaciones difirió significativamente
de que se esperaría si las mismas estuvieran
equitativamente distribuidas en latitudes más
bajas o más altas que la de los límites norte
(45°S) y sur (45° 52’S) de las colonias que
conforman la población del norte del Golfo
San Jorge (Prueba exacta de Fisher, P = 0,001,
n = 32). El máximo de recuperaciones y avis-
tajes se halló en proximidades de Península
Valdés (65%) y especialmente en Punta Norte
(35%), al NNE del área de anillado.
DISCUSION
El desplazamiento masivo de la población de
Cormoranes Imperiales, con un abandono
casi total de las áreas de cría al finalizar el
período reproductivo y un regreso en grandes
cantidades a comienzos del siguiente, ha sido
señalado tanto para las colonias del Golfo San
Jorge como para otras de la Provincia del
Chubut (Punta 1989, Malacalza 1984, Mala-
calza & Navas 1996, Punta et al. 2003b). El
presente estudio ha mostrado que, al menos
para tres colonias del norte del Golfo San
Jorge, estos desplazamientos alcanzan cente-
nares de kilómetros para individuos de distin-
tas clases de edad, con un máximo
alejamiento de 660 km (norte del Golfo San
Matías, Fig. 1).
La bimodalidad observada en el promedio
mensual de distancias entre los sitios de recu-
peraciones/avistajes y el área de anillado,
parece señalar dos períodos de movimientos.
Estos desplazamientos comenzarían con un
movimiento rápido hacia el norte a fines del
verano, ya que se observaron y recuperaron
aves aproximadamente a 500 km de donde se
anillaron a menos de dos meses después de
haber sido marcadas. El segundo movimiento,
hacia el sur, comenzaría a mediados del
invierno aproximándose al área reproductiva
para alcanzarla a fines de esa misma estación
o comienzos de primavera. Ambos movi-
mientos se corresponden muy bien con las
épocas arribo y alejamiento de los Cormora-
nes Imperiales a sus colonias del norte del
Golfo San Jorge.
La dirección en la cual se realizaron estos
movimientos resultó bien específica. Si bien
se observaron recuperaciones en varias direc-
ciones, la distribución de las mismas se orien-
tó en dirección NNE-SSW. Dentro de este
esquema acotado en tiempo y espacio de los
movimientos, la zona marítima adyacente a la
Península Valdés durante el invierno parece
poseer una alta importancia en función de la
proporción de recuperaciones observadas en
esa área y en especial de Punta Norte. Por lo
tanto un agrupamiento de cormoranes impe-
riales en esa zona cambiaría el centro geográ-
fico de distribución de la población del norte
del Golfo San Jorge.
La dirección predominante en el movi-
miento de los cormoranes anillados hacia el
norte (fines de verano–principios de otoño) y
hacia el sur (mediados–fines de invierno),
coincide en líneas generales con las migracio-
nes latitudinales del stock norpatagónico de la
anchoíta (Engraulis anchoíta) (Angelescu &
Cousseau 1967, Hansen et al. 1984). La
anchoíta es la presa principal del Cormorán
Imperial durante el período reproductivo en
las colonias del norte del Golfo San Jorge
(Punta et al. 1993, Punta et al. 2003c). Este
stock presenta un área de concentración
durante el período otoño–invierno, con altas
densidades de individuos, al este de Península
Valdés (Hansen 2000) al oeste de la isobata de
100 m (Pájaro et al. 2011) donde pueden ser
capturadas por los cormoranes. Además el
mismo stock de anchoíta muestra altas con-
centraciones reproductivas durante el mes de
diciembre en el Golfo San Jorge (Hansen
2004). Por ello la relativamente alta tasa de
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recuperación de individuos en Península Val-
dés y sus proximidades podría relacionarse
con una concentración invernal de cormora-
nes en el área marítima próxima a la penínsu-
la, favorecida por la abundancia de la
anchoíta.
Si bien las tasas de recuperación totales no
mostraron diferencias significativas entre
adultos y pichones volantones, lo cual podría
sugerir similares patrones de desplazamientos,
las recuperaciones para pichones volantones
mostraron ser mayores que las de adultos al
norte del Golfo San Jorge y durante el primer
y segundo año de vida (antes de alcanzar la
madurez sexual). Esto podría evidenciar una
permanencia más prolongada fuera del área
de reproducción de los individuos jóvenes, y
su posible desconocimiento de las rutas
migratorias e inexperiencia para enfrentar
condiciones climáticas adversas. Este con-
junto de características podría dificultarles la
obtención de alimento, debilitarlos y final-
mente desviarlos grandes distancias de sus
rutas, aumentando sustancialmente sus tasas
de mortalidad (Elkins 2004). En varias opor-
tunidades se han observado individuos juveni-
les de Cormorán Imperial durante los meses
de otoño–invierno en playas y en zonas aleja-
das más de 10 km tierra adentro, en muy
pobre condición física (GP no publ.), al igual
que lo observado para el Cormorán del Cabo
(Phalacrocorax capensis, Crawford et al. 1980).
Para los ejemplares adultos la falta de diferen-
cias entre las recuperaciones obtenidas
durante el primer año de anillados y los res-
tantes, podría indicar una tasa de mortalidad
menos variable entre años que la observada
para los pichones volantones.
El rango de los desplazamientos de los
Cormoranes Imperiales recuperados no exce-
dió los límites de la Provincia de Río Negro,
siendo el punto de recuperación más norteño
San Antonio Oeste, lo que concuerda con los
límites usuales de distribución (Narosky &
Izurieta 2010). Si bien existen referencias que
señalan la presencia de esta especie de cormo-
rán en costas de la Provincia de Buenos Aires,
Argentina y hasta Uruguay (Murphy 1936,
Escalante 1970, del Hoyo et al. 1992, Rasmus-
sen 1994), las mismas están basadas en regis-
tros de presencias ocasionales y en números
reducidos de individuos. Por lo tanto no
resulta raro que no se hayan observado ni
recuperado cormoranes anillados en esas
áreas. La falta de recuperaciones de individuos
anillados al norte del Golfo San Matías, a
pesar de haberse publicitado ampliamente la
campaña de anillado en las costas de la Pro-
vincia de Buenos Aires, podría también
deberse a que los individuos avistados en el
litoral marino septentrional pertenezcan a
otras poblaciones.
Las mortalidades causadas por hambre o
por capturas incidentales en redes de buques
pesqueros, han sido señaladas como factores
importantes de mortalidad durante los movi-
mientos postreproductivos de cormoranes
(Jordán & Fuentes 1966, Potts 1969, Gal-
braith et al. 1981). Otras investigaciones indi-
can que la mortalidad causada por artes de
pesca es la principal causa de mortalidad no
natural observada en varias poblaciones de
aves marinas (King et al. 1979, Mead 1989).
Inclusive se ha determinado que para el Cor-
morán Imperial del Golfo San Jorge las tasas
de mortalidad por pesca son relativamente
altas (González-Zevallos & Yorio 2006). Si
bien para el presente estudio, se desconocen
las causas de la muerte de la mayoría de los
individuos recuperados, es probable que una
buena parte de ellos hayan muerto por desnu-
trición ya que periódicamente se observan
cormoranes, especialmente individuos juveni-
les en muy pobre condición física, en playas
de la Provincia del Chubut. No obstante,
debería prestarse especial atención a la evolu-
ción de la tasa de mortalidad provocada por
capturas incidentales en redes de pesca.
Aunque el número de años en que se ani-
lló no es grande y las tasas de recuperación de
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información son relativamente bajas, al igual
que para la vasta mayoría de las especies de
aves anilladas (Berthold et al. 2003), la recupe-
ración de anillos hallados en aves muertas y el
avistaje de individuos marcados ha sido sufi-
ciente para efectuar un análisis preliminar y
proponer una primera aproximación a los
movimientos postreproductivos de los Cor-
moranes Imperiales del norte del Golfo San
Jorge.
Newton (2008) divide los movimientos de
las aves en seis tipos: movimientos rutinarios
diarios, movimientos dispersivos, movimien-
tos migratorios, movimientos migratorios dis-
persivos, irrupciones y nomadismo. Define a
la migración como el fenómeno en el cual las
aves hacen movimientos de ida y vuelta regu-
lares, aproximadamente en las mismas fechas
cada año y a menudo a destinos específicos.
Compara a la migración con los movimientos
diarios de rutina y los dispersivos, señalando
que la misma involucra jornadas de decenas,
centenas o miles de kilómetros y en direccio-
nes mucho más restringidas y fijas. Indica que
la mayoría de las aves migratorias pasa su
invernada en latitudes más bajas que en el
período reproductivo debido a la variación
estacional en la disponibilidad de alimento y
finalmente subraya que la migración direccio-
nal causa un movimiento masivo de aves dos
veces al año entre el área de reproducción y
de invernada y en general la alternancia pobla-
cional de altas latitudes a las más bajas, res-
pectivamente.
Con la información colectada y analizada
puede plantearse por primera vez que, en
coincidencia con todos los criterios plantea-
dos por Newton (2008), el Cormorán Impe-
rial del norte del Golfo San Jorge sería un
migrador de corta distancia (aproximada-
mente 600 km como máximo). Nuevos
esfuerzos de anillado permitirán monitorear
la evolución de las tendencias observadas para
la temporalidad de los movimientos, las tasas
de recuperación por clases de edad, las direc-
ciones de los movimientos, las distancias
alcanzadas y las causas de mortalidad. A los
mismos objetivos podrían aportar estudios
realizados mediante telemetría o análisis de
isótopos estables, todos los cuales servirían
como base para proyectar pautas de manejo y
conservación más ajustadas para la población
de Cormorán Imperial de una zona de tanta
importancia para la conservación de la biodi-
versidad marina como la del norte del Golfo
San Jorge, Provincia del Chubut.
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